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Resumen

Las tres naaes d¿ la igte.sia de San Millán de Segoaia se tecJtaron en la primera déca-

d.a d,el siglo XII con afarjes que se inspiraron para su organización esttuclural en uno d¿

los d,e la tnezrluita aljama rJe Córdoba, cuya existencia se ignoraba hasta el reciente clescu-

brimiento de un tablero. Este tablero cordobés poseía zonas tallaclas dispueslas en marcos

cu,a,d,rados alternadas con ()tras lisas en las que ibrtn claaadas las jácenas del alfarje.

Las techumbres segoaianas fueron ¿Iecorad,as con un reperlorio de ntoli'Ltos ttegetales,

geontétricos 1 epi,gráficos propios clel arte taifal d.e la segunda mitad del siglo XI, en gene-

ral mu1 ainculado al existente en el palacio de la Allafería, si bien algunas sohtc'iones

r:t¡t'tcretas estát'¿ más desarrolladas que en el palacio zar(rgoz(tno, lo r1ue confirma la feclta
rle ll10 cotno la, más probable para la ejecución de los alfarjes de Ia igiesia seguuiana, en

absoluta cr,¡incidencia con la cronología de la iglesia románica.

Roofs were built on the three n,aues of church. of San Millán in Segoaia in the first de-

carle of the 12'h century zuilh ceil,ings ontamenled with cat'ued utorhs tl'¿at uere inspired in
th,¿ir sttuctural design by one of the Great X[osque of Cord.oba, the existence oJ wiclt utas

u¡tlutowtz until the recent discoaery of board,, This cordouan boartl had catned zones atran,
ged itt squo.re fra,mes alterning utith stnooth zones where ornatnent¿d, girder.s ue.re nailed.

Segoaia roofs were cJecr.¡rated uilh a repertoire of tegelable, geotnetric, tt'nd epigraphic

nLotifs belorLgit'tg the art of Tatfa petiod during the secor¿d half of the l1't' century, in gttte-

+Arquitecto Técuico \Iunicipal del Excnro. A)untalniento dc Segovia. Investiga sobre te-

chunbres islírrnicas y mudéjarcs de los siglos X, XI y XII.
t,,k Profesor lirular clel Departamento cle Historia del Arte de la LÍniversidzrd de Zaragoza.

Investiga sobre arte medieval occidental e islánlico.
,El origen de este artículo se ellcuelttra en el trabajo ltruen.tutio ¡ esLurJia d,e piezas dc tnad¿-

ra rlti un.tiglLo techo hispuno-nrusulmún rte kt igtesiu de ,San XIilkln. de Segot-tirt, estudio inédito depo-

sitado en el \'Iuseo de Segovia, S/L/N."/F. (1999), realizado en circunstaucias Inrtt rtletirorirs
en los años 1998 y 1999 por Dotr Valero Herrera Ontañón a pf,rtir del calco uanual eu pa-

pel tlirsparente de todas las piezas originales de la techumbre que cubrió esta iglesia en el si-

gt" Xtt- Esto quiere decir que aunqlle el profesor Christian Ewert )' Bernabé Cabairero Subiza
le henlos dado constantes inimos a Don \¡alero Ilerrera y de algún tnodo hemos facilitado
que este trabajo szrliera a la luz púrblica en una revista científica, el mérito de este estuclio es

en su nr¿rl'or parte de él y solaniente se completa con leves contribuciones de Bernabé Caba-

ñero en aspectos referidos a los orígenes del modelo arquitectónico de la iglesia de San N{i-

llán y a las características de los elementos decorativos de diclla techumbre.
Los autores de este artículo quieren recordar con gran afecto y agradecimiento a aquellas

personas que nos están ayudando en la lucha por salvar los techos mudéjares que aquí sc es-

tudian de su lastimoso estado actual y cotrseguir que sean preservados para poder ser lnostra-
dos a las seneraciones fururas. EstaÁos p.oirndamente agradecidos hácia Iiabel Álvarez, Ra-

fael Cantalejo, Natividad Costalago, Christian Ewert y Alfonso Gonzalvo.



ral closell tied to what exists in the palace of Aljaferí1a, eaen though sorne of fhe sfiectJic
solutiotts are more derel.oped than in the Saragossa palace, zuiclt confirms the d.ate ,¡ litO
rts the most probable one for when the caruecl"worhi on the ceiling áf úe Segouian churclL
uere made, coincid'ing perfect\ with, de chronologl of the trlomanesque church.
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La iglesia de San Millán de Segovia se construyó fuera del recinto
amurallado de esta ciudad, en el barrio donde estuvo asentada la NIo-
rería, situada al pie del núcleo urbano fortificado que queda en alto
al Noroeste. El lugar donde se erigió la iglesia de San Millán parece
que fue dedicado al culto sagrado desde la Antigüedad 2, a juzgar por
los hallazgos arqueológicos encontrados en torno del templo.

f. Características arquitectónicas de la iglesia de San Millán de
Segovia. El problema cronológico

En la iglesia de San Millán se distinguen principalmente tres fases
constructivas que en orden cronológico son las siguientes: El campa-
nario, de dificil estudio por encontrarse completamente enfoscado de
cemento al exterior, el cuerpo de las naves y los cuatro ábsides cons-
truidos hacia 1110, y los atrios que fueron añadiéndose paulatinamen-
te en los siglos XII y XIII.

La iglesia de San Millán (fis. 1) está concebida con una arricula-
ción basada en tramos lombardos. La ielesia de santa Eufemia en
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'!cfr. Z,q¡lonq ceNu-lena, A., Excavaciones en el atrio norre de san Millán de sesovia
Noticiario Arqueológico Hisp ánico, 6 ( 1979), pp. 523-b42.
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Spoleto (Umbría, Italia) fue uno de los primeros monumentos del
arte románico meridional donde se definió con toda claridad esta
articulación conocida como <tramo lombardo", que se basa en la co-
rrespondencia cle una bóveda de arista en la nave central con dos en
cada una de las naves laterales. Esta solución arquitectónica de Santa
Eufemia de Spoleto fue un éxito en este monumento, debido a sus

pequeñas proporciones, razón por la cual los artistas que la realizaron
fueron capaces de cubrir la nave central con bóvedas de aris[a.

Son conocidos los problemas constructivos que los maestros lom-
bardos tuvieron para terminar la completa cubrición de la nave mayor
de sus iglesias basilicales con bóvedas pétreas: En San Vicente de Car-
dona (Barcelona), en Santa María de Lomello (Lombardía, Italia) , en
Santa María de Obarra (Huesca), en San Paragorio de Noli (Liguria,
italia), en San Filiberto de Tournus (Borgoña, Francia), etc. Solamen-
te en templos lombardos con naves centrales muy estrechas, como la
de San Aventín de Larboust, los magtstri comd,cini fueron capaces de
cubrir la nave mayor en su totalidad con bóvedas de arista.

Si consideramos las dificultades que tenían los artistas procedentes
de las orillas del lago de Como para construir bóvedas de arista, nos da-
remos cuenta que por eso el tramo lombardo estaba condenado desde
su misma creación a ser un fracaso, puesto que sólo artistas muy dies-
tros corlo los que construyeron San Ambrosio de Milán fueron capaces
de cubrir la nave central con las enormes bóvedas de arista que exigía
el tramo lombardo; el esfuerzo hecho en Milán fue tan grande que sus

constructores tuvieron que ayrdarse de la utilización de nervios que re-
{orzaran 1as bóvedas de arista. La armonía que emanaba del ritmo ar-
quitectónico del tramo lombardo explica, sin embargo, que en iglesias
como la catedral de Jaca (Huesca) se decidiera en un primer proyecto,
todavía muy vinculado al primer arte románico, adoptar un plan de tra-
mos lombardos que requería la cubrición de las naves laterales y la cen-
tral con bóvedas de arista. Sin embargo los artistas del primer plan de

Jaca fueron incapaces de construir unas bóvedas de arista de tales di-
mensiones, el plan quedó interrumpido y finalmente el cuerpo de las

naves tuvo que cubrirse con una techumbre de madera. Solamente en

Jaca los tres ábsides, de los cuales el central fue demolido en una refor-
ma barroca, el crucero y la encrucijada del transepto se pudieron cu-
brir con bóvedas de cuarto de horno, de medio cañón y con una cúpu-
la reforzada por nervios respectivamente.

El fracaso de la catedral de Jaca y otros similares, hizo ver a los
artistas de las décadas siguientes la necesidad de abandonar el sistema
de cubrición nacido en Santa Eufemia de Spoleto y que es conocido
como <tramo lombardo". En la catedral de Módena (Emilia-Romagna,
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Italia) y en San Millán de Segovia, se respetaba la sucesión de colum-
nas y pilares propia del tramo lombardo, pero se había prescindido
por completo, y ya desde el proyecto original, de la cubrición de la
nave central y las laterales con bóvedas de arista, por lo que las arque-
rías que delimitaban la nave axial se habían transformado en la prác-
tica en meros apoyos de las techumbres de madera.

No se conoce con seguridad la fecha de construcción de la iglesia
de San Millán de Segovia, pero sí que conocemos con todo detalle la
cronología de su iglesia hermana de Módena3. El viernes 23 de mayo
de 1099, el día siguiente a la Ascensión de Nuestro SeñorJesucristo,
se comenzaron las zanjas de la cimentación de la catedral italiana y el
9 de junio se colocó la primera piedra. El B de octubre de 1106 el
papa Pascual II consagró el altar de San Geminiano en presencia de
la condesa Matilde, lo que indica de una manera inequívoca que las
obras de la catedral estaban ya muy avanzadas, si bien éstas no culmi-
naron hasta el año 1184.

l,a iglesia de San Millán en la ciudad de Segor,iaa, conquistada a
los musulmanes por el rey Alfonso VI en 1079, debe presentar una
cronología similar a la de la catedral de Módena, ya que ambas po-
seen los mismos problemas arquitectónicos. Además esta fecha de
consagración para Módena del año 1106 viene a coincidir práctica-
mente con el matrimonio de la reina Urraca de Castilla con el monar-
ca Alfonso I de Aragón y Pamplona que tuvo lugar en otoño de 1109
en el castillo de N4uñó, cerca de Burgoss. La construcción de una
iglesia que responde a un modelo italiano en tierras castellanas y que
como ya afirmó Leopolclo Torres Balbás, entre otros autores", parece
inspirada en la catedral de Jaca, solamente se explica a la luz del ma-
trirnonio entre dichos lnonarcas. Un matrimonio el de Urr¿rc¿r de Cas-
tilla y Alfonso I cle Aragón v Pamplona que fr-re tan promctedor como
fugzrz, ya que tan desgraciada unidad conyugal tan apenas duró cinco
años. La fecha exacta del repudio de la reina se ignora, pero clebió
tener luear poco después del 1B de ocLubre de 11i4. Así pues nos pa-

rrCfr. Bcxc,q.ltlNl, 4., La Cattedrafu di Modena. Capoluuoro dt:l ntnanico. Slo¡'iu-Arle-Fcde. P¡o!o-
nia, 19811, pp. 16-23.

+Sobrc la iglesia de San N'fillán de Segovizr, cfr. Glt. linsÉ-s, O., Prinrtrus obr':rs románicas
seqovian¡rs: la iglesia catedralicia de San N,Íillán en la ciudad cle Scgolia. Ilol¿tín dcl Museo Ar-
r1ueolítgico Nncionul, tomo I, n." 2 (1983), pp. 179-190.

¡Sobre esta cuestión, cfr. Lrc,cnRA oc Mrcul:r., l. M.', AlJonso eI Batalkulor. Zaragoza, 197B,
pp. 33-63; y Luor:sr'rl Rusto, M. L.", Alfonso I. En A.A. V.V., /.os reys de A¡ag(¡n. Ztrtsozit,
1993, pp. 41-49, espec. pp. 43 y 44.

6CIr. Tonnrs Ber-eÁs, L., Restos de una techumbre de carpintería musulmana en la igle-
sia cle Sarr Nfillán de Segovia. Obra dispersa. yol. I, al-Andalus. Cróniut tLe h lispaña ntusulmutta,
1, Madrid, 1981, pp. 42+434 y láms. 15 y 16, espec. p. 426; y- Gtl F.q.rní:s, Primeras obras ro-
márricas segovianas: Ia iglesia catedralicia de San Nfillán..., op. cit.
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rece que, dadas sus características arquitectónicas, el período que va
entre 1106 y 1114 es el que más conviene para la construcción de la
iglesia de San Millán de Segovia.

Los capiteles de la iglesia románica de San Millán de Segovia es-

tán tallados, sin embargo, por un grupo de escultores de tradición lo-
cal que no guardan la menor relación ni con los talleres escultóricos
de Italia, ni con los de Jaca.

La penetración en Castilla de un modelo llegado del centro y
norte de Italia pudo verse favorecida además por la existencia del Ca-
mino de Santiago, una gran corriente cultural, que posibilitó la rápi-
da difusión por toda Europa de las formas artísticas.

La argumentación cronológica que hemos realizado es de gran im-
portancia para el estudio de la techumbre de San Millán, que no pre-
senta ningún elemento de datación especialmente relevante, ya que es

evidente que el edificio de sillería y su cubierta de madera son rigurosa-
mente contemporáneos, puesto que los alfarjes de las naves se adaptan
plenamente a las peculiaridades arquitectónicas de dicha iglesia.

En San Millán de Segovia sus comitentes ante la incapacidad que
manifestaron sus artistas constructores de cubrir las naves con bóvedas
de arista, ya expresada desde el primer momento, decidieron requerir
de los carpinteros mudéjares su contribución con la talla de tres mag-
níficos alfarjes para la nave central y las dos naves laterales. Esta cir-
cunstancia se observa también en la Capilla Palatina de Palermo (Sici-
lia) donde arquitectos occidentales habían planteado el edificio,
musivarios bizantinos lo habían decorado, y artistas fatimíes habían ta-

llado y policromado la techumbre.
Este hermoso símposio de artistas de distintas tradiciones cultura-

les que se encuentra en Palermo se observa también en la Sala Capi-
tular del monasterio real de Sijena (Huesca) , un epígono de los con-
juntos del arte sículo-normando, y en San Millán de Segovia. En estos

dos últimos edificios artistas occidentales habían construido el conti-
nente arquitectónico y su decoración pictórica, en el caso de Sijena, y
escultórica en el caso de San Millán, pero las techumbres eran una
obra maestra que se había reservado para los carpinteros mudéjares,
que habían demostrado en este terreno una pericia con la que nunca
pudieron competir los artífices cristianos.

Por todas estas razones sería bellísimo poder ver de nuevo la te-

chumbre de la iglesia de San Millán de Segovia reinstalada en su lu-
gar original, componiendo este interesantísimo fenómeno de convi-
vencia de culturas artísticas, muy poco frecuente en el arte euroPeo,
del que la Capilla Palatina de Palermo es el caso más insigne y mejor
conser-vado.
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II. Estudio de los elementos constructivos de la techumbre

En el año 1669, cuando las naves se cubrieron con bóvedas barro-
cas, se desmontaron los alfarjes, sus vigas se trocearon en dos o tres
partes y se reaprovecharon para una nueva armadura de cubierta in-
clinada. En el presente siglo se hicieron desaparecer las bóvedas ba-
rrocas de escayola, y gracias a la acción de Don Juan de Contreras,
Marqués de Lozoya, todas las piezas que aun quedaban del primitivo
techo fueron acopiadas en la iglesia. El actual techo que cubre las
tres naves es obra del arquitecto A. García Gil.

Los techos que cubrían originariamente las tres naves de la iglesia
de San Millán de Segovia eran de madera y sus restos se encuentran ac-
tualmente depositados en un semisótano de la zona noroeste de la igle-
sia (fig.2), situado junto al atrio septentrional. Durante los años 1998 y
1999 Don Valero Herrera Ontañón ha realizado el inventario de las oie-
zas, de forma manual, calcando las tallas en papel trasparente y redu-
ciendo los calcos mediante fotocopiadora de la escala 1/1 hasta la esca-
\a 7/8. Para medir se utilizó el sistema métrico decimal.

El inventario de las piezas de esta techumbre demuestra, entre
otras cosas, que fueron labradas por un taller de buenos profesionales
carpinteros y tallistas, formando un conjunto muy cuidado. El estudio
de esta techumbre parece indicarnos la existencia de elementos decora-
tivos concretos para cada tramo de la cubierta; es decir podría haber
cinco cuerpos diferentes de alfarje definidos cada uno de ellos por un
motivo predominante. Estos cinco motivos presentes en las tablas, vigas
y canes son: 1." Las palmetas simples.2." Las flores de loto. 3." Dos ho-
jas contrapuestas como medias palmetas. 4." Motivos con base y parte
superior. Y 5." Elementos geométricos. En este trabajo preliminar, de lo
que debe ser una publicación mucho más completa, presentamos las re-
composiciones de estos alfarjes que nos parecen más verosímiles.

La madera de la cubierta de San Millán de Segovia es de pino de
Valsaín (Segovia). El fondo de las talla es de 2 a 3 milímetros.

En el momento presente se realiza la fase de limpieza de la madera
para rescatar su policromía, analizando en el laboratorio la composi-
ción de los pigmentos y de los aglutinantes de los restos de pintura.

Debido a que las techumbres de la nave central y las laterales se

encuentran desmontadas en la dependencia que hemos mencionado,
hay que analizar éstas por separado para poder reconstituir el aspecto
originario de la cubierta. La anchura de Ia nave central es de 7'66
metros a los que hay que descontar de 15 a 20 centímetros por cada
lado que corresponden a la línea de impostas que corona los muros
de esta nave y otros 50 centímetros por cada extremo de la anchura
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de la nave que corresponden a la longitud de Ia parte vist.a del can o
modillón donde descansaría la viga. O sea, la longitud del tramo de

viga que se ve del techo es de 6'32 metros.
Afortunadamente se conserva una viga que responde justamente

a estas características, ya que posee 6'33 metros de cara tallada y una
sección de 11 por 19 cm. Las caras laterales de esta pieza son lisas y
en el momento presente no conselryan restos de policromía. Además
dicha viga posee canalillos para disponer tabicas de forma perpendi-
cular al papo de Ia mencionada jácena, lo que demuestra que estaban
colocadas en horizontal y formaban parte de un alfarje. En el extre-
mo de estas vigas hay dos entalladuras concebidas para disponer en
ellas los pares de la techumbre a dos vertientes.

Existen además 17 piezas o fragmentos de viga que nos indican
como eran los apoyos de éstas sobre los muros de la nave central. Hay
otros 36 fragmentos de la zona central de las vigas de una longitud
aproximada de 4'20 metros que fueron reaprovechados como pares
de una nueva cubierta que irían apoyados en cumbrera y alero.

Sobre estas vigas se disponía el entablado, también se cuenta con
la fortuna de poseer una de estas tablas completa, 25 restos seguros
de tablas fragmentadas y un trozo probable (figs. 3 y 5). La tabla com-

pleta tiene una longitud de 162'5 cm y un ancho de 41 a 41'B cm. En
ella se pueden ver partes lisas y partes talladas. Las tres partes talladas
tienen una anchura de 42'5 crn de longitud y las dos partes lisas 14

cm. Sin embargo de estos últimos 14 cm. hay que descontar dos fran-
jas de l'5 cm que tienen policromía formando un perlado, con lo
cual quedan 11 cm de madera lisa sin ornamentar que coinciden con
el ancho de las vigas del alfarje, de lo que deducimos que las vigas del
alfarje iban clavadas a la parte lisa de las tablas, tal como lo demues-

tra la existencia de series homogénas de huecos que corresponden a

los orificios dejados por las puntas o clavos originales.
Esta organización estructural que acabamos de describir del alfar-

.je de la nave central de la iglesia de San Millán de Segovia con una
tablazln integrada por tres motivos vegetales dispuestos entre las vi-

gas, tiene su origen y modelo más próximo en una de las techumbres
de la mezquita aljama de Córdoba, de la que ha sido descubierto re-

cientemente un tablero inédito por Don Valero Herrera Ontañón
(frg.6). Este tablero está integrado por tres tablas -a 

rliferencia de

San Millán donde solamente se empleó una- que presentan escenas

dispuestas en marcos cuadrangulares entre las que iban clavadas las

jácenas del alfarje. Estos marcos se completaban con aplicaciones cla-

vadas dispuestas en el interior del espacio delimitado por dichos mar-
cos, de las que no se ha conservado ningún fragmento.
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Las zonas cuadradas que poseían decoración del tablero mencio-
nado de Córdoba miden 66 cm de longitud valiendo el espacio que
queda entre ellos para clavar la viga del alfarje 21 cm. Los recuadros
conservados de este tablero inédito tienen orlas con flores hexapéta-
las que recuerdan las de la iglesia de San Millán. También la decora-
ción del bisel de las tablas es muy parecida en Córdoba y en Segovia.

Se ignora el lugar exacto donde estuvo ubicado este tablero cor-
dobés, que es distinto por su tipología a los publicados en 1928 por
Don Félix Hernández Giménez7, arquitecto restaurador de la mezqui-
ta aljama de Córdoba. Independientemente de que este tablero, que
se publica en este artículo por primera yez, pudiera estar en una de
las naves de la reforma de al-Hakam II, en el transepto de dicha fase
constructiva o en la ampliación de Almanzor, lo que es evidente es
que este esquema es más moderno que el de los tableros publicados
por Félix Hernández, y por tanto más próximo a las obras realizadas
en madera en el siglo XI.

Probablemente las techumbres del palacio islámico de la Aljafería,
que parece que en el Salón del Trono y en las alcobas anexas tenían es-

tructura de alfarje, siguieron este esquema más innovador de Córdoba,
y quizás sir-vieron de vehículo de transmisión de los modelos de alfarje
cordobeses del siglo X hasta la iglesia de San Millán de Segovia de la
primera década del siglo XII. Sin embargo, debe dejarse claro que en
Zaragoza se han perdido por completo todas las labores hechas en ma-
dera y solamente quedan de las cubiertas de las salas restos de los frisos
de ménsulas y entrepaños de yeso adosados a las paredes, que actuaban
como arrocabe, y en los que apoyaban las vigas del alfarjes.

La zona del arrocabe de la techumbre central de la iglesia segovia-
na (fig. 7) es la más compleja, pero es al mismo tiempo la más orna-
mentada. El arrocabe visto de frente estaba compuesto por tres niveles
o filas: En el superior se encontraban las jácenas del alfarje separadas
entre sí 45'5 cm; entre ellas se dispusieron aliceres o tabicas con la ins-
cripción en árabe "El poder de Dios" de 45'5 cm de longitud por 1g
cm de altura (fig. 15). En la fila de enmedio estaba el frente tallado de
la durmiente. Y en la fila inferior estaban los canes separados entre sí

42'5 clrr, situándose entre cada uno de ellos una tabica o alicer de sólo
42'5 cm con la misma inscripción mencionada. En una sola tabica con-

7Cfr. Hr.n¡ÁNonz GnrÉNtz, F., Arte musulmán. La techumbre de la gran Mezquita de
Córdoba. Archiuo Español d¿ Arte y Arqueología, IV (1928), pp. 191-225 y 94 figs.

8Sobre esta cuestión, cfr. C¡s,q.ñnno Sunrze., B. y Le,sa Gn-lcl.l,, C., Las techumbres islámi-
cas del palacio de la Aljafería. Fuentes para su estudio. Artigruma, 10 (1993), pp. 7g-120.
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ser-vada, de la que se ignora si pertenecía al nivel superior o al inferior,
por estar fragmentada, se talló el texto nEn el nombre de Dios".

Respecto a los canes se alternaba en su sucesión uno de rollos con

orro de frente de quilla (fig. 7). Dc los B0 canes que tendría originaria-
mente la techumbre se conser-van 41. Su sección es de 14 cm de ancho

y 23 de alto; tienen una parte completamente lisa de unos 80 cm de

longitud, que sería la parte que quedaría oculta del can en el muro,
mientras que la parte vista con talla y policromía eta de unos 50 cm.

Examinando el arrocabe en sección aparece en primer lugar una
tabica epigráfica o alicer entrando en el canalillo del can. Encima de

dicho can se situaba la durmiente y los listones, en los que se apoyaba

cada una de las cobijas, de las que se conselvan fragmentos de 17.

Por encima de este nivel inferior e intermedio se situaba en el más

elevado las jácenas del alfarje, entre las cuales se dispuso una tabica
epigráfica de longitud algo mayor.

La durmicnte se sitúa en el arrocabe o aPoyo del alfarje entre los

canes de la fila inferior y las vigas de la fila superior. De los 56 metros

cle longitud que debieron existir de durmientes se conservan en la ac-

tualidad B metros. La durmiente tiene tres caras talladas, generalmen-
te existe un orificio cada 52 cm que corresponde a un clavo que une

la durmiente con la cara superior, y por tanto oculta, del can. Esto se

demuestra por tres razones:
1.^. El hueco de clavo en la sección de esta pieza coincide con el

agujero, también de clavo, situado en la parte superior del can'

2.,,. La disposición de la durmicnte indica que fue elaboracla para

quc sobre ella apoyara una cobija.
3.^. La t¿rlla interior de la durmiente dc ovas, que rnira a la cobi-

.ja, es idéntica a la taila de los listotres clavados eu el can.

El alfarje que cubría la nave cenrral de la iglesia de San N{illán dc

Segovia (fig B) no era un techo uniforme, ya que la composición ge-

neral sc interrumpía en cuatro zonas, formando una entrec¿rlle cle 90

cn cle anchura sittlacl¿r entre las pilastras cruciformes. La existencia

de esta entrec¿rlle se demucstra principalmente por tres razoncs:

1.". l,a línea de impostas corrida de piedra, formando un ajedre-

zado y quc corona los muros de esta nave cerltral, se corta al llegar a

Ia vertical de las pilastras cruciformes. Es decir en estos puntos. Ia ar-

quitectura dc la forma del muro denota un cambio, puesto que era

en esta línea de impostas, donde se colocaban los canes que recibían
el techo del alfarje.

2.,.. La existencia de una cobija de g2 cm de largo cuando el res-

to de todas las cobijas existentes tiene 40 cm de largo indica la exis-

tencia de una diferencia en el arrocabe.
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3.". Aparecen tres vigas de similar sección y escuadría que el res_
to del techo de la nave pero con la diferencia de que tienen talla en
Ia cara lateral mientras que en el papo de la viga se alternan zonas ta-
lladas con zonas lisas.

Las naves laterales de la iglesia de san Millán se cubrieron tam-
bién con alfarjes (fig. 10),lo que se demuestra por varias razones:

1.". Los muros del hastial correspondientes a las naves laterales
fueron recrecidos con posteriolidad ui proy".to original. esta reforma
ocultó las ventanas que iluminaban la nave central y que estaban dis-
puestas en sus muros faldones, V permitió techar las tres naves con
una cubierta "a la molinerar, en vez de tener cada nave su cubierta
independiente a dos aguas. Esta modificación en la estructura de la
techumbre de la iglesia pudo estar provocada por un mal funciona-
miento de los canalones colocados entre la nave principal y las naves
laterales que provocara la entrada del agua en la nave central, pu-
driendo las cabezas de las vigas allí colocadas.

2.^. En las naves laterales se consen/an los capiteles y las impostas
de piedra en los que apoyaban los alfarjes laterales.

3.'. Existen una serie de piezas cuyas medidas hace imposible que
estuvieran en la nave central y que por contra demuestra que estuvie-
ron en los alfarjes de las naves laterales: se trata de 13 vigas con el
papo tallado, B vigas con el papo agramilado o estriado, 3 vigas con
talla en el papo y en la cara lateral, 5 durmientes 

-que originaria-
mente estaban colocadas sobre la línea de impostas-, B jaldetas y al-
gún listón, 11 tabicas con la incripción en cúfico "El pocler de Dios,,
y al menos siete tablas de medidas distintas: dos de r77'b por 46 cm v
cinco de 92 x 46 cm.

III. Estudio de la decoración

III.L. D ecoración uegetal

Naturalmente es imposible en el marco de esta pequeña contri-
bución analizar todos los elementos vegetales del riquísimo repertorio
empleado en las techumbres de San Millán de Segovia, pero sí que
queremos referirnos a unos cuantos ejemplos que nos parecen espe-
cialmente signifi carivos.

Los elementos de la decoración vegetal de los alfarjes de la iglesia
de San Millán de Segovia son propios del siglo XI, aunque resultan bas-
tante heterogéneos entre sí, puesto que a veces en un mismo motivo ve-
getal encontramos elementos tradicionales empleados habitualmente
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hacia 1040, que se explican por haber sido talladas las techumbres por
artistas mudéjares que siempre utilizan un repertorio formal algo más

consera/adoI, conjugados Con otros máS innovadores característicos del

tránsito del arte de la taifas al almorávide en la década de 1110.

En este sentido uno de los ejemplos más interesantes es el de los

tabieros de la nave central (que hemos designado en el dibujo como
pertenecientes al cuerpo I) en el que de un doble tallo que se entre-
laza surgen dos palmetas en la parte superior que se prolongan con
dos motivos vegetales (figs. 3, 5 y B). Esta composición de un doble
tallo entre).azado ela muy típica de los tableros parietales del Salón

Rico de Madinat al-Zahra' y la encontramos en los motivos de la siste-

matización de Christian Ewert que llevan los números 1405, 1406,

1407, 1408 y 1656 entre muchos otrose. También aparece este telrla,
más simplificado y próximo a San Millán, en la albanega del arco de

Maleján (Zaragoza)to, realizada hacia 1040; aquí, como en Segovia,

del tallo central salen dos palmetas, cuyas digitaciones carecen de ari-
llos, casi idénticas a las de la iglesia de San Millán.

El motivo vegetal que parte de las palmetas es también habitual
en el repertorio decorativo de Madinat al-Zahra' y de la Aljafería de

Zaragoza, pues se corresponde respectivamente con ios elementos de

la sistematizactón de Christian Ewert n." 895 de la ciudad califaltt y V
2.16 a-S4.2 del palacio islámico zaragozanot2.

Pero si estos elementos son bastante tradicionales, puesto que es-

tán documentados en el Salón Rico de Madinat al-Zahra' es muy rara
y próxima a los últimos años del siglo XI la solución cle que el tallo al

clue está adosada una palmeta continue terminando en un elemento
vegetal. Lo normal en il4adinat al-Zahra', Maleján y la Aljaferia de Za-

rlagoza hubiera sido que estos elementos inferiores hubieran partido
directamente del tallo entrelazado y no de la prolongación del pecio-
lo <le la palmeta. Creernos que esta solución de Segovia está relaciona-

da con una de las jambas con decoración pictórica del vano norte de

!'Cfr. Ewunr, Chr. Die D¿korelemente tter Wanrtfblder im ll¿ichen SaaI uon Madinal al-Zuhra'

Eile SrutJi¿ zum zuestumailrtflischert Bauscltmuk des hohen 10. Jahrhunderts. Maguncia, 1996, páginas

de dibuios 40 v 49 entre otras.
ruCir. C¡s¡.ñ¡R.o Suglz¡, B., con un estudio epigráfico de Les¡ GIdA.CIA, C., y un prólogo

de Etvnnr, Chr. los restos islámicos rle. Mukjún (Zaragoza). (Nueuos tlrths ltaru el cshulio d¿ kt euoLtL-

ción tle la tl,ecoración de época rtet CaliJulo al período Tu'iJit). Zaragoza, 1992, pp.74-82; e ídun.

Notas para el estudio de la evolució. d" lor tableros parietales del arte andalusí desde la épo-

ca del Emirato hasra la de los Reinos de Taifas. Cuo,detnos tLe Matli'nut al-Zahru',4 (1999), pp.

105-129, espec. p. 112.
trCfr. brvltnr, Di,e DekrrelemenLe tler WanttJbkter itn Reichen SanI uon Mudir¿af al-Zahra'..., op.

ril., página de dibujos 27.
lrCf.. Ewr.nr, óh.., .o. contribuciones de Duo,q, D. y KrncHl:.n, G., Islanische Funde in Ra'

I6.guer unrl rtie Aljalería in Zaro,goza.Berlín, 1971, trad. esP. Hallazgos islámicos ett Balaguer y h AL

jafería rle Zaragoza. Madrid, 1979, p' de dibujos 21.
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la galería del oratorio del palacio de la Aljafería, en que se preludia
esta manera de solucionar la decoración en san Millán 13. Los oríge-
nes de esta solución en aquellos intradoses del Salón Rico cle Madinat
al-zahra' en los que un tallo del que salían palmetas 

-no )'Lrxrapues-
tas al peciolo- se continuaba con motivos vegetales ra están tan leja-
nos que sólo a duras penas son reconocibles.

Hay un tablero de madera de las naves laterales de la techumbre
de San Millán cle segovia de decoración vegetal que guarda también
una estrecha relación con las producciones de hacia 1040 del llamado
"reino de Zaragoza> y concretamente con el arco de Maleján.

En los restos islámicos de la localidad de Maleján, conocidos sola-
mente por fotografias antiguas, se encuentra la más clara prolongación
del taller de los tableros parietales del Salón Rico de Madinar al zahra,.
Al observar la albanega del arco de Maleján hay algunos elementos que
nos recuerdan en gran manera a la ciudad palatina cordobesa:

1.". El primero de ellos es qlre toda la albanega está formada por
t¿rllos de vid como sucede en los paneles de Madinat al-zahra'. Inilu-
so estas formas elipsoidales de Maleján consideradas una a una son
parecidas a las de los tableros 26 y 27 del Salón Rico r:,.

2.". En el interior de cada una de estos elipsoides formados por
tallos vegetales se dispone un único motivo complejo. Esto se observa
por ejemplo en las partes inferiores de los tableros zl ,22,24y no tan
claramente en el 33 16.

3.". Los motivos situados en el interior de cada uno de estos elip-
soides creados por los tallos en Maleján son muy parecidos 

".r i.,
construcción a algunos grupos vegetales de Madinat al-zahra' y más
concretamente al motivo 1656 del salón Rico17, en el que los elemen-
tos parten de dos tallos entrecruzados como en Male.ján.

Sin embargo, en Maleján encontramos un elemento profundamen-
te novedoso, que es que los tallos forman una red sumamente homogé-
nea en la que todos los espacios definidos por los tallos son regulares e
idénticos, lo que no sucedía nunca en Madinat al-zahra', donde los
pámpanos de vid generaban siempre estructuras muy irregulares. Este
elemento decorativo de Maleján podría relacionarse con el arte iraní,
donde este tipo de decoraciones de carácter sasánida sí que eran habi-

, ---t'_ 9f.. Erv¡lr, G. y Chr, Die Maler¿ien in tler Moschee rter Aljafería in, Zaragoza. Nfaguncia,
1999, lám. 21, motivo FEN 6.1.1.

_- -_''N::,referim_os a ejemplos como el publicado en E,ur,nRr, Chr., Gr_cnrss, A. V., GoLZro,
K.-H. y \{¡tssHax,.J.-P., IlISi']ANIA ANTIQUA. Denhmüler rles Islan. Von tlen AnJüngen bis zu¡n 12.
luhrhundut. N'fasuncia, 1997, lám. 44 a.

'5Cfr. Ewtrr, Die Dekorelemente der WundJbkler..., op. cjt., láms. 62-6g.
16Cfr. íbidem, láms. 3445, 52-57 y 86-89.
t1 C[r. íLtident, p. 211, dibujo 49 y láms. 86-89.
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tuales en los capiteles del palacio de NizamabadrB, conociendo algunos

correlatos occidentales como una de las enjutas -algo 
restaurada- del

transepto de la mezquita de al-Azhar de El Cairo (Egipto) ro. No Preten-
demos decir naturalmente que el modelo de la decoración de Maleján
estuviese en El Cairo, si no únicamente, que a partir de obras interme-
dias hoy no conocidas semejantes a las de la mezquita de al-Azhar, esta

solución ornamental llegó hasta la Marca Superior de al-Anclalus. Por
otra parte la propuesta de una nueva relación entre el arte egipcio y el

arte andalusí no parece descabellada, puesto que en el propio Maleján
la decoración de la banda externa es muy similar a la de un intradós de

la mezquita de Ibn Tulun en al-Qatai (localidad hoy absorbida por el

área urbana de El cairo) 20, del mismo modo que dicha sala de oracio-
nes posee un alminar construido por artistas cordobeses2l.

Esta solución algo extraña al arte andalusí, fue imitada casi exacta-

mente hacia 1110 en un tablero de las naves laterales de Segovia (ñg.

17), algo que ya indicamos en 1992 en nuestro estudio de Maleján22,

con las únicas diferencias de que en San Millán se aprecian todavía los

tallos de arranque de las vides Y de que en el interior de cada elipse ve-

getal se disponen dos palmetas contrapuestas, que parten de dos pecio-

los entrelazados surgidos del entramado vegetal como en Maleján, en

vez de la combinación de palmetas y piñas que encontramos en este ú1-

timo lugar. Diríase que la grandiosa riqueza de los complejos vegetales

del Salón Rico de Madinat al-Zahra' ha llegado en Segovia a su máxima
simplificación. El tema de dos palmetas contlaPuestas por su reverso

con un lóbulo de arranque era frecuente en la Aljafería de Zatagoza,

como puede verse en el motivo V 3.12 112 de este palacio t.aifal 23'

La decoración costal de los canes de segovia, que pueden termi-
nar en los típicos modillones cordobeses o en forma de quilla como
sucede en las ménsulas encontradas en la ferraza del Salón Rico de

r8Cfr. KnócEn,.|., con dibujos de I(Ióc¡,I-HACHT.TEISTER, G. Sasanidischer SLutfulehor. Ein B¿i-

trug zum Relieftehor aus Sluch in sasanidischer unrL fnihislami:ch¿r Ttit nach r]en Ausgrabungen u_ott

l9i8/9 un¿ ígSl/Z ¡n der sasanidischen Met,ropole ñesilthon (Iraq) und unler beso¡tderer Berüchsichti-

gung rler Stuckfunde uom Taht-i Sulaiman (Iran), uus Nizumabad, (Irrtn) sowie zahlrci¡;her anderer Fun-

dorle. Maguncia, 1982, lám. 67,1.
,,'Cf¡l Cnrswlr-r., I( A. C., The Muslim Architecture oJ Eg¡pt, vol. l, Ihhsitls antl Falimids. A. D.

939-1171. Oxford, 1952, reimpr. 1978, lám. 13 e.
2osobre esta comparación, cfr. CABAñERo Suslz¡, los restos ishimicos de Makiún.., op. cil.'

pp. 87, con figs. 34 y 90.
,1Cfr. H¡,INÁNDEZ GtMÉh-EZ, F., EI alminar tl.e'AIñ al-Rahman III en lu maquita ma¡or de Cót'

tlolta,. Génesis y repertusiones. Granada, 1975, pp. 190-200 y láms. XLI\¡-LIII. Véase además sobre

las relacionej entre los alminares fatimíes y lur torret mudéjares aragonesasJ C.qs¡ÑExo Susl

za, 8., Las torres mudéjares aragonesas y su relación con los alminares islámicos y los campa-

narios cristianos que les sirvieron de modelo' Turiaso,XII (1995), pp' 11-5-l'
!'Cfr. C¡e,{ñl:,no SuBIZA, Los restos islámicos de Maleján..., op. cit., PP' 76 y 77'

'!3Cfr. Ewl:n:r, Chr., Hallazgos islámicos en Balagun. , op. cit, p. de dibujos 29'
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Madinat al-zaltra'2a, cubre una mayor superficie que en los ejempros
del siglo X y recuerda la magnífica colección de este tipo de piezas
pertenecientes a la ampliación de la mezquita aljama de Tudela reali-
zada poco después de 1020. como en Tudela en la igresia de san Mi-
llán existe a veces un único tallo que se entrelaza consigo mismo dan-
do origen a numerosos morivos con base y parte superior iclénticos
entre sí; en algunas ocasiones estas decoraciones vegetales resultan ser
muy bellas y próximas a los materiales de Tudela como se comprueba
al comparar un can en forma de quilla de Segovia con otros termina-
dos en modillones de Tudela encontrados en las excavaciones de
1993 en laPlaza Vieja de esta localidad navarra25.

De cara a estudiar las vinculaciones de los elementos decorativos
de la techumbre de la iglesia de san Millán de segovia con los del sa-
lón Rico de Madinat al-zahra' es muy interesante llamar la atención
sobre un tablero del alfarje de la nave central de la iglesia segoviana
(que hemos designado en el dibu.jo como perrenecientes al cuerpo
III) en que los tallos se transforman en arcos lobulados que contie-
nen en su interior otros elementos vegetales (figs. 5 y B). Este tallo de
Segovia del que incluso parten dos motivos vegetales en los dos pri-
meros lóbulos extremos conserva todo el aspecto de los precedentes
cordobeses del Salón Rico 26 y difiere por contra de los ejemplos de
arcos de hojas de los capiteles de la Aljafería, donde se encuentra el
verdadero precedente de los arcos de este mismo tipo de época almo-
rávide y almohade.

EI estudio ais.lado de este panel no debe, sin embargo, dar la im-
presión de que el repertorio decorativo utilizado por los carpinreros
de la techumbre de san Millán estaba ya completamente obsoleto en
el año 1110, puesto que hay algunas soluciones que recuerdan los úl-
timos momentos clel arte taifaT; nos referimos por ejemplo a los table-
ros de la nave central que hemos designado en el dibujo como perue-
neciente al cuerpo II (figs. 5 y B). Allí, en el fragmenro conservado
puede verse como a veces las palmetas muy alargadas y contrapuestas
a otras idénticas por su parte posterior tienen superpuesta otra palme-
t¿r que describe una forma curva. una solución bastante similar a ésta
de segovia aparece en un entrepaño y en una cobiia del friso de mén-

'1 Cfr. PevÓN MeLuoN.+oo,8., Nlemona de la excaua¿ión tle la Mczquita ],¿ Mefl¡nat ul-Zahr¿.
N{adrid, 1966, pp. 67, 70-75 y lárri. XLI.

^ 
25sobre^ estos canes y motivos decorativos, cfr. N.lt'es cÁlrerut, L., MenrÍN¡:.2 Anr.Naz, 8.,

CABAñERo Susrza., B. y Lasl Gr.rcn, c., La mezquita aljama de Tudela (Navarra). Estuclio de
sus elementos ornamentales. Madrider Miileilungen, en prensa.

'dCfr. EWERT, Chr., Der Mihrab der Flauptmoschee von Almería. Madritl¿r Mitteitun.gen, T3
(1972), PP.286-336, trad. castellana: El rnihrab de la mezquita mayor de Almería. At-Ánrtafus,
XXXU, fasc. 2 (197i), pp. 391-460, Iám. 24 a.
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sulas de la alcoba oeste del Salón del Trono de la Aljafería27; sin em-

bargo la reconstitución total de cada una de las tres escenas vegetales

del tablero de Segovia da una impresión de densidad decorativa con
la consiguiente ausencia de fondo, que no existía todavía en los tabie-
ros clel palacio taifal zaragozano y que recuerda más al arte almorár'i-
de de comienzos del siglo XIL

Aunque no existe una identificación absoluta entres los motivos
vegetales de Segovia y los de la Aljafería de Zaragoza, hay que recono-
cer que estos dos talleres, sucesoles ambos de las formas de Madinat
al-Zahra', esLán bastante próximos entre sí, tanto más si los compara-
mos con los elementos ornamentales salidos de otros centros artísticos
de al-Andalus del siglo XI donde existen formas complet.amente disí-

miles; debe citarse especialmente entre estos últimos conjuntos las ye-

serías taifales descubiertas en la iglesia de San Juan de Almería, anti-

gua mezquita aljama de la ciudad, que han sido estudiadas por la Dra.
Natascha Kubisch 28. Así a la vista de las producciones de otros talleres
la aparente importancia de las diferencias existentes eltre Zaragoza y

Segovia queda notablemente reducida.

11I.2. Decoración geométrica

En el alfarje de la nave cenrral de la iglesia de san Millán de Sego-

via existe un predominio de las decoraciones vegetales quedando redu-

ciclas las decoraciones geométricas a las jácenas de la techumbre y a
una de las cobijas conseryadas. La mayor parte de las cobijas sc decora-

ban con círculos agallonados de cuatro o seis gallones. El origen de

esta forma decorativa Se encuentra en los ar.cos torales que sustentan la

cúpula levantada en el tramo previo del tnihrab en la mezquita aljama

de Kairuán (Tunicia) en época del ernir Ibrahim I (862-863). Este tipo
de gallones fueron empleados de nuevo en la zona de los plementos de

las cúpulas de la mezquita mayor de Córdoba levantadas en la amplia-

ción de al-Hakam II llevada a cabo entre los años 961/962 y 965/966,
pasando de allí a incorporarse a distintos lugares de las albanegas del

irco del mihrab y de los sistemas de arcos entrecruzados del palacio de

la Aljafería. Estas cúpulas agallonaclas del palacio zaragozarro tienen seis

o nueve gallones. Todavía en tolno al año 1100 se utilizó en Córdoba

un gallón de este tipo, en esta ocasión vidriado con barniz de plomo a

,tCfr. C¡g,A.ñEno SuBrz,\ y L+s,+ Grutct,L, Las techumbres islámicas del palacio de la Aljafe-

ría..., op. cit., pp.102 (con fig. 7) y 103 (con fig. 8).
*ifr. Kulrñcn, N., Stucklragnente aus Almería. al-Andalus und Europa: ztttischen O¡ient urul

Octiden.t. en Drensa.
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diferencia de los que hemos mencionado con anterioridad; este gallón
que se conserya actualmente en el Museo de la Cerámica de Barcelona
posee en su extremo una inscripción epigráfica2e.

No obstante, y como hemos comentado, entre estas cobijas de la
techumbre de la nave central de San Millán se conserva una enrera y
fragmentos de otra de especial interés, que adoptan la forma cle un
gran medallón (fig. 16). El empleo de esros grandes medallones de la-
cería se remonta a uno de los paneles del minbar de la mezquita de Ar-
gel 30 (Argelia) fechado en 1018, e incluso con anterioridad a los pane-
les del palacio de Jirbat al-Mafyar (Israet), conservados acrualm.,-ri. 

"r-tel Museo Rockefeller de Jerusalén. una solución similar a la de Segovia,
esta vez tallada en yeso, existió en el arco islámico de Maleján (zarago-
za)3r, obra de hacia 7040, y otra ligeramente más compleja en una de
las albanegas de la cara norte del arco oriental que destaca hacia el pa-
tio de la zona septentrional del palacio de la Aljafería de zaragoza32.

En dicho palacio taifal las decoraciones geométricas adoptaron
dos formatos distintos: los circulares identificados con grandes meda-
llones decorados con complicadas lacerías, a los que nos hemos refe-
rido, y los rectangulares 

-de distinto tamaño- utilizados seneral-
mente en tableros parietales y en cenefas.

En la iglesia de San Millán de Segovia también existe esre segun-
do formato rectangular empleado en los alfarjes de las naves laterales
junto a los tableros de decoración vegetal.

Entre estos tableros con decoración geométrica de las naves late-
rales vamos a destacar tres, cuya vinculación con la ornamentación de
la Aljafería es más evidente:

En el primero de ellos aparece una trama de octóg<-rnos que se
entrecruzan sucesivamente en ejes horizontales y verticales (fig. 1B).
Este tablero es bastante similar a uno del minbar de la mezquita alja-

:eSobre este gallón, cfr. Ár-v¡r.o
cerámica en la Aljafería de Zaragoza
no-musulmana de los siglos XI y XII.
panel picrórico de la galcría superior
pp. 145-172.

Z¡uon¡., M.". I., Consideraciones acerca de la presencia
y su empleo como dccoración en la arquiret tura hi:pa-
Con un apéndice de Lrs,q Gx-qcn, C. Inscripciones del
del oratorio de la Aljafería. Artigumrt.6-7 (1989-1990),

-^^.30lfase_¡o1_ejemplo el medallón reproducido en KúHNn,, 8., Maurische K¿¿sr. Berlín,
1924, lám' 20, fila derecha; y Cót"rc2 MoneNo, M., Ars Hispanie. Historia Llniaersal tlel Artc His-
prínico, vol. III, Iil urte rirube español hastu los alntol¿atl,es. Ait¿ Mozárube. Madricl, 195I, fig. 34g,
en. la-p' 291, abajo en el centro. Sobre el minbar de la mezquita aljama de Argel, véale acle-
rnás, NlllnE+ts, G. La chaire de la Grande Nfosquée d'Alger.-Étude-sur I'arr mu.sulman occi-
dental au début du XIe siécle. Hespéns, I (1921), pp. 359-3g5; e ídez, Nore sur la chaire i.
précher de la Grande Mosquée d'Alger. Hesltíris, \,'I (1926), pp. 419-422.:'rcfr' CABAñERo SuRlza, I.os rcsros iskimicos rJe Malejti, (Ziiagoza)..., tlt. cit., pp. g!g7.
_ _ 

tll origen y la evolución de este tipo de medalfones ha iido..t,,'diudu én l{usrsc¡r, N.,
Sobre la ornamentación geométrica del palacio hudí. En BtlrnÁN N{,qnrÍ¡¡¡2, A., director, l¿
AQafería. volur¡en ll, Zaragoza, 1998, pp. 247-271, espec. pp. 358-36,1.
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ma de Kairuán realizado en época de Ibrahim I (862-863), que Natas-

cha Kubisch a puesto en relación con una celosía de la Aljafería33'

En el segundo se utiliza r.rna composición de estrellas de ocho pun-
tas prolongadas que se anudan en sus extremos (fig. 1a). Este esquema

de Segovia recuerda el reconstituido por Natascha Kubisch para una Pe-
queña cobija del friso de ménsulas de la alcoba oeste del Salón del Tro-

no de la Aljafería y para una cenefa de decoración geométrica que deli-

mita el arco oriental del pórtico norte que destaca hacia el patio 34.

En Segovia se obsen'an algunos detalles que pertenecen a solucio-

nes geométricas más complejas que las mencionadas de las yeserías de

Zaragoza y que están documentadas en las pinturas de la galería del

oratorio de este mismo palacio taifal, que nos parecen del último cuar-

to del siglo XI. Así por ejemplo el nudo que presentan las líneas de las

estrellas en su unión está preludiado en un intradós corresPondiente a

un lóbulo del arco septentrional del lado oeste 35de la mezquita del pa-

Iacio taifal de la Aljafería. Del mismo modo la estrella prolongada del

centro del tablero segoviano, transforma sus ángulos agudos extremos

en pequeños arcos trilobulados, además en los extremos largos de los

paneles aparecen pequeños lazos en forma de arco de herradura cono-

pial con un motivo vegetal en su extlemo, todo lo cual recuerda el in-

tradós de dos lóbulos del arco occidental del lado norte de la galería

del oratorio z ragozano36. Estas variaciones de Segovia tienden a difu-
minar la rotundidez que tienen todavía las formas geométricas en Zar^-

goza, sin llegar tod.avía a conseguir una desintegración casi abstracta de

dichas formas como ya se obsela¡a en algunos detalles de las pintulas
del oratorio de la Aljafería. Del mismo modo en el tercero de los table-

ros (fig. 19) que vamos a comparar con las decoraciones del palacio de

la Aljafería se entrecruzan cuadrilóbulos anudados con octógonos de la-

dos curvos divididos en cuatro partes y con una zona interna en forma

de círculo. Este esquema geométrico recuerda la inscripción del lado

sur clel Salón del Trono de la Aljafería, la más monumental de todo el

palacio, donde sucesiones de cuadrilóbulos, que constituyen el astil de

las letras altas, se entrelazan con semioctógonos en una composición

bastante similar a la de Segovia'

3sSobre esta cuestión, cfr. KustscH, Sobre la ornamentación geométrica

Op. cit., pp. 348, 351 (con figs. 2 y 3) y 352'' !Cf;.- KusIscH, Sobre lá ornamentación geométrica del palacio hudí'
(con foto 12) y 368 (con figs. 24 y 25).

:r5Cfr. Ewtnl, Die Muteieien in der Moschee der Aljafería. , op. cit., p. de

4.2.5.
:\6Cfr. íbidern, p. de láminas 7, motivos 6.1.2. y 6.1.4.

del palacio hudí.

Op. cit., pp. 367

láminas 7, motivo
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III.3. Decordción epigráfica

El repertorio decorativo de la techumbre mudéjar de San Millán
se completa con las inscripciones que se disponían en las tabicas del
nivel inferior del arrocabe entre los canes y las del nivel superior en-
tre cada una de las jácenas. Las del nivel superior son ligeramente
mayores, puesto que miden 4'c'6 cm mientras que las del nivel infe-
rior tienen de longitud 42'5 cm. Excepto en un caso, que comentare-
mos posteriormente, en todas las tabicas conservadas del arrocabe se
lee el mismo texro.ll ¿lll.t , es decir "El poder de Dios" (fig. 1b), una
inscripción frecuente en las techumbres mudéjares, que como es lógi-
co ya no tienen la riqueza epigráfica de los monumentos islámicos.

La utilización de un fondo vegetal es propio del cúfico florido
que vive su momento de mayor esplendor en la segunda mitad del si-
glo XI, antes de la penetración del esrilo nasjí. En Segovia en algunas
de las tabicas en las que figura el texto "El poder de Dios" entre las
dos la:m de la palabra Allah figura un tercer tallo que es un adorno
vegetal. En el arco que existió en Maleján, tallado hacia 1040, el fon-
do todavía carecía cle decoración vegetal, como sucede en las inscrip-
ciones emirales y califales de los siglos IX y X. Encirna de la letra mi:tn
de las tabicas segovianas hay un pequeño motivo vegetal como es ha-
bitual en las inscripciones del siglo X y aquellas otras de la centuria
siguiente que conservan rasgos epigráficos arcaicos.

Los ápices de las letras cobran en Segoüa el aspecto de un palme-
ta, sin que de ello se pueda extraer ninguna conclusión cronológica
particular, ya que algunas de las inscripciones del Salón Rico de Madi-
nat al-zahra' ya presentan esta característica, pese a que fueron talladas
en una época bastante antigua, ya que dicho Salón se decoró entre los
años 953/954 y 956/9573?. El canon de las lerras alras de Segovia em-
pieza también a ser habitual en las inscripciones del Salón Rico.

Solamente en una ocasión una tabica contiene el texto Jt +1ll i-.l
es decir "En el nombre de Dios, e1..." comienzo de \a basmala owe
precede todas las suras38. Hay que advertir, no obstante, que esta t;bi-
ca está íntegra en su lado izquierdo pero rota en su lado derecho, es
decir en el comienzo de la escritura, y que por tanto de la palabra bis-
mi s6lo está la letra mi:m final, habiéndose perdido las letras ba:, y

57cfr. M¡nrÍN¡z NúñEz, N'f.". A, La epigrafía del salón de'Abd al-Rahman III. En v.rlr-¡.,
¡o Trtaxo, 4., coordinador. MurJínat al-Zahra'. IiI Salón tte 'Ahd ul-Rahman 111. Córdoba. 19g5.
pp. 107-152, espec. fig. IX, lám. III, XI-XV y p. 147.

- 
ss Queremos agradecer a Don Carmelo Lasa Gracia su lectura de la inscripción de esta ta-

bica, así como el habernos hechos partícipes de su opinión sobre las caracteristicas paleográfi-
cas de estos textos.
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si:r¿. Esta tabica mide en la parte conservada 41 cm de longitud y 22'5
de altura y por tanto su función debió ser similar a las demás, dispo-
niéndose entre las vigas o entre los canes. Debido a que las dos últi-
mas letras talladas en el margen izquierdo de la tabica son un 'alif y
rtna la:m que forman el artículo al esto parece indicar que la basmala

debía continuar en alguna otra tabica que se ha perdido, en la que fi-
guraría "Clemente, y Misericordioso".

fV. Conclusiones

Después de elaborar el inventario de las piezas de madera que
restan de las techumbres de la iglesia de San Millán de Segovia llega-
mos a las siguientes conclusiones:

1.". Esta techumbre es contemporánea de la obra arquitectónica de

la iglesia de San Millán levantada hacia 1110, puesto que ambas fueron
concebidas de manera conjunta, y de hecho la existencia de una cubier-
tzr de madera venía exigida por las características de este monumento
segoviano que está concebido a partir de "tramos lombardos".

2.". Las tres naves de este templo se techaron con alfarjes, de los
cuales el de la nave central estaba dispuesto a mayor altura que el de

las naves laterales. Los artistas mudéjares que labraron las techumbres
de San Millán se inspiraron para su organización eslructural en uno
de los alfarjes de la mezquita aljama de Córdoba, cuya existencia se

ignoraba y del que Don Valero Herrera Ontañón ha descubierto re-
cientemente un tablero. Este tablero estaba formado Por tres tablas
con escenas vegetales añadidas mediante aplicaciones, qlre no se con-
servan, dispuestas en marcos cuadrangulares entre las que iban clava-

clzrs las jácenas del alfarje.
3.". Estos alfarjes no eran uniformes, existiendo cinco cuerpos

por nave, con tallas diferentes en tablas y vigas. Estos cuerpos iban se-

pa.rados por unos entrevigados de doble anchura que en el reslo del
techo de la nave.

4.". La techumbre de San Millán de Segovia fue decorada con un
repertorio de motivos vegetales, geométricos y epigráficos propios del
arte taifal de la segunda mitad del siglo XI. Estos elementos decorativos

están en general muy vinculados a los existentes en el palacio de la Al-
jafería, si bien algunas soluciones concretas están más desarrolladas que

en el palacio zaragozano, lo que confirma la fecha de 1110 como la
más probable para la ejecución de los alfarjes de la iglesia segoviana.

5.^. Aunque los aifarjes de la iglesia de San Millán de Segovia fue-
ron realizados por artistas mudéjares su identificación con las formas
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del arte islámico del siglo XI es absoluta, sin que se observen en di-
chas techumbres elementos ornamentales de origen románico. Del
mismo modo que los elementos decorativos abbasíes de la segunda
mitad del siglo VIII procedentes de las mezquitas de al-Mansur de
Bagdad y de al-Aqsa de Jerusalén son continuadores de la tradición
omeya, no existe en la Península Ibérica una ruptura formal entre las
últimas producciones islámicas y las primeras mudéjares.

La completa pérdida de los trabajos realizados en madera para el

palacio de la Aljafería en Zaragoza convierten a la techumbre de San

Millán de Segovia en un caso único para el arte peninsular de época de
los Reyes de Taifas. Por eso es de deplorar que las piezas de los alfarjes
mudéjares de la iglesia de San Millán se encuentren desmontadas y api-
ladas en un lugar insano que no reúne las condiciones adecuadas para
su conservación, debido a que existe en esta habitación semisubterránea
donde se hallan guardadas gran humedad y un enorme peligro de que
dichas labores de madera sean pasto de termitas y xilófagos en general.

Por todo esto, sería de desear que se emprendieran las actuacio-
nes adecuadas con el fin de garantizar de momento la preservación
de esta techumbre, f en el futuro su exposición al público de una ma-
nera digna, que permitiera la admiración de esta obra de carpintería
excepcional a las personas que forman parte de nuestra generación y
a las que integren las venideras.

Direcciones de los aulores:

Valero Hrnnnne ONreNóN,
c/ Ramón y Cajal, n." 1, portal 7, 4." B,
E-40002, Segovia.

Bernabé Ca¡añrno Suuze,
c/ Gil deJasa, n." 10,4." dcha.,
E-50006, Zaragoza.
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I'ig. 1. Segouia. Igksut de San Millán. Interior de la naue central'uiskt l¿acia elEsle.
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l"ig. 3. Segtntirt. Iglesirt, de San. NIi.lLát¿. Detalle de ut¡,a tablo del a(arje rJe la nuue r:entral.

Iiig. 1. Sr:gouin. Igktia d¿ San, Millán. Detall.e ¡le Ia durn¿iente del, alfar.;¡e de la nuut: c¿ntral
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Fig. 5. Segouia. Iglesia de San Millán. Recomposición de tres modelos d.e ta.blas

del alJarie de kt naue central
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Fig. 6. Córdoba. Mezquita (iliama. 'Ihblero perteneciente a una techumbre

de época califal con estructura de aLfarje
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il\\l
\\

--'{

Fig. 7. Segouia. Iglesia d.e San Millán. Retonstitudón grálica del nrtorabe
o apo)o en el muro de alJarje de kt nate central.
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Planta de la lglesta

Cobiia Normal

BEEOMIASEIAN DEL ALFARJE DE LANAVE P&LNCIPAL

Disposición -Cotas Y Detalles
Cobija Doble

Fig. 8. Segouia. Iglesia de San Millán. fucomposición del nlfnrie de kt natc central.
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l:ig. 9. Segouia. Iglesia de San, NIillán. Detallc de los ruerpos de alfarie de la nare central.
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BEQQI{PaSIeION Dtr ALFARJES Dt' t-AS NAVES LATERALES

Disposicion, Cora5 v Dctalle\

------E'r

Fig. 10. Segouia. [glesia de San Millán. Rt;co'nposición de uno de los a(arjes d,e Las nattes.
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